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NO SOMOS DIOSES, SINO CRIATURAS
No somos dioses, sino criaturas. Esta afirmación tiene su importancia porque afecta a la bondad o maldad de bastantes acciones. Veámoslo con calma.
No somos dioses
Esta realidad innegable tiene varias consecuencias. Por ejemplo, nos recuerda que somos mortales y que cometemos errores.

a) Cometemos errores
Nos equivocamos en acciones, ideas, decisiones. A veces obramos mal. En ocasiones nuestro pensamiento se confunde. Por ejemplo, en los exámenes de matemáticas a veces uno se equivoca. También en el trato con las demás personas a veces hay suposiciones falsas, malentendidos, desaciertos…

El hecho evidente de que nos equivocamos tiene algunas consecuencias. Por ejemplo, conviene aprender a rectificar posturas, aceptar correcciones y cambios, estar dispuesto a reconocer errores y pedir perdón.

Igualmente esa realidad nos invita a la comprensión con los errores que puedan tener los demás. Como nosotros, a veces fallan. En ocasiones actúan mal, igual que nos pasa a nosotros.


Se puede añadir dos conclusiones más. La primera es que nos conviene hacer examen de conciencia, revisar el comportamiento para ir corrigiendo los errores, porque siempre los hay. No somos dioses, cometemos equivocaciones, y viene bien descubrirlas, para modificar el rumbo y mejorar.

La otra idea es que nos viene bien pedir ayuda al cielo, para que nuestros fallos disminuyan. No somos dioses, nos viene muy bien la ayuda de Dios.
b) Nos vamos a morir

Somos mortales. La muerte es algo seguro, una de las pocas cosas que sin duda va a sucedernos. Esta realidad de nuestro fallecimiento futuro también tiene varias consecuencias:
- Disponemos de un tiempo limitado para hacer el bien, y conviene aprovecharlo realizando buenas acciones. Así, cualquier trabajo y servicio a los demás aporta la satisfacción de utilizar correctamente el tiempo, colaborando al bien de otros. En cambio, emplear muchas horas en diversiones es una manera evidente de perder la vida, dedicándola a los propios egoísmos.
- Las actividades terrenas poseen una categoría relativa. No son prioritarias, sino que los asuntos espirituales son más importantes. Como el cuerpo muere, lo corporal es transitorio; como el alma perdura, lo espiritual permanece, y su categoría es superior.
- Las riquezas y bienes materiales son menos importantes de lo que parece. Son cosas que se pierden con la muerte. El Señor nos previene: ¿de qué le sirve al hombre ganar el mundo entero si pierde su alma?
 Lo decisivo es alcanzar el cielo. Si las cosas terrenas ayudan en esta dirección, estupendo. Si los asuntos mundanos estorban para llegar allí, es mejor apartarlos.
Somos criaturas
No somos dioses sino criaturas. Y nuestra condición de criaturas incluye a su vez bastantes derivaciones:
a) Respetar al Creador

A Dios no se le trata de cualquier manera. Más bien se le adora, se le rinde culto y veneración. Al Señor se le debe todo honor y toda gloria.

No es supérfluo recordarlo. Cuando algo sale mal, una tentación clásica es intentar que la gente se enfade con Dios y se enfrente a Él. Incluso alguno se atreve a insultarle y blasfemar. Es muy mala idea enfrentarse a alguien todopoderoso. ¿Insultas y te encaras con alguien todopoderoso?, ¿estás loco?, ¿has perdido la sensatez?

Era una noche despejada. Las estrellas relucían en la inmensidad del firmamento. Si alguien observara el cielo quedaría asombrado por la grandeza del universo, y tal vez podía considerar la pequeñez de un ser perdido en el planeta Tierra.


En esa noche estrellada, un hombre con gorra salió del pueblo, tomó una senda y se alejó hasta que las casas se perdieron de vista. Dos jóvenes curiosos le siguieron a distancia. Cuando el hombre de la gorra se sintió solo, puso sus brazos en jarra, alzó la cabeza mirando al cielo y gritó: ¡Yo sí que soy poderoso!, ¡yo sí que soy poderoso!


Los dos jóvenes que le seguían se echaron a reír calladamente, tapándose la boca para silenciar la risa. Una risa duradera. Si hubieran mirado al cielo, habrían visto que las estrellas se removían ligeramente, debido a las carcajadas de los ángeles.


Los jóvenes de la tierra y los ángeles del cielo coincidieron en su risa y en su pensamiento. Se decían: “será bobo”. Y es que el orgullo ciega, impide ver la realidad de los propios defectos. Somos criaturas: muy poca cosa.
b) Agradecimiento

Todo lo bueno que somos y tenemos procede de Él. Nuestras cualidades son dones suyos. Nuestra alma y nuestra vida también. El cielo que nos espera es un don divino. Los sacramentos también. Nos ha otorgado un ángel custodio. La Reina del cielo es madre nuestra. El Señor nos protege continuamente de los demonios. Él ha dado su vida por nosotros en la cruz; nos quiere generosamente. Nos perdona siempre que se lo pedimos.

Saquemos unas conclusiones prácticas. Por ejemplo, con frecuencia vemos crucifijos, y mirando así a Jesús viene bien recordar que el Señor dio su vida por nosotros. Seamos agradecidos y al ver un crucifijo, digámosle: gracias.

Lo mismo podemos hacer después de confesarnos. El Señor ha perdonado nuestros pecados una vez más. Gracias. Y gracias también cuando le recibamos en la Comunión. Muchas gracias.

c) Responsabilidad

Somos criaturas y rendiremos cuentas de nuestra actuación. El Creador nos hizo con un fin, desea que alcancemos el cielo, que llevemos una vida ejemplar. No da lo mismo obrar bien o mal. Pues las buenas acciones nos mejoran y hacen felices.

Además, el bien será premiado y el mal castigado. El Señor juzgará nuestras obras. Ante Él responderemos de nuestras acciones. Esta responsabilidad puede unirse al hecho inevitable de que nos vamos a morir. Y esa consideración ayudará a mejorar nuestra vida. Somos criaturas, nos morimos, y el Creador juzgará nuestros actos.
Aprender lo que el Creador desea
Este aprendizaje nos conviene mucho. Es una consecuencia de que somos criaturas, pero merece un apartado especial porque es básico para acertar con el comportamiento que agrada a nuestro Creador y nos hace felices.

“Una vez, una persona fue a comprar un automóvil. El vendedor le hizo notar algunas cosas: Mire que el coche posee condiciones excelentes, trátelo bien: ¿sabe?, gasolina súper en el depósito, y para el motor, aceite del fino. El otro le contestó: No; para que sepa le diré que de la gasolina no soporto ni el olor, ni tampoco del aceite; en el depósito pondré champagne que me gusta tanto, y el motor lo untaré de mermelada”.


El papa Juan Pablo I propuso el ejemplo anterior y comentó: “El Señor ha hecho algo parecido con nosotros: nos ha dado este cuerpo, animado de un alma inteligente, y una bella voluntad. Y ha dicho: esta máquina es buena, pero trátala bien. Estos son los mandamientos (…) Si fuéramos capaces de cumplir los mandamientos, andaríamos mejor nosotros y andaría mejor también el mundo”.


No somos dioses, sino criaturas. El Señor nos ha creado de un modo determinado, de manera que Él sabe muy bien lo que nos conviene. Y precisamente cumplirlo es lo que nos hace felices.


Quizá la mermelada o el champagne sean más apetecibles y gustosos. Sin embargo, lo que nos sienta bien es lo que nuestro Creador ha pensado para nosotros. Por esto tiene el máximo interés aprenderlo.


¿Dónde aprender lo que Dios desea? Hay varios lugares donde buscar. La lectura de los evangelios aporta una buena orientación. El catecismo concreta muchos detalles. También hay libros de espiritualidad, charlas, conferencias, homilías… Habrá que dedicar tiempo a esta tarea de aprender.

Un deportista desea conocer las mejores técnicas para triunfar en su afición. Un médico intenta aprender a detectar y curar bien las enfermedades. Un fontanero deberá conocer las técnicas propias de su profesión. Un ama de casa se interesa por los cuidados adecuados para los bebés.

Así, cualquier persona desea aprender muchas cosas convenientes para desarrollar bien unas tareas, y dedica tiempo a este aprendizaje. Con mayor motivo, nos interesa conocer lo que el Creador ha pensado para nosotros, para así comportarnos adecuadamente, ser mejores personas y más felices.
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